
 
 

 

 
 

 
Mensajes principales 
 

 Es necesario aumentar significativamente la calidad y cantidad de la financiación 
climática accesible para mejorar la financiación de proyectos y programas 
dirigidos a reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos.  
 

 Las inversiones que reducen la pérdida y el desperdicio de alimentos 
contribuyen a mejorar la seguridad alimentaria, reducen las emisiones de 
gases de efecto invernadero, posibilitan dietas saludables y contribuyen a 
garantizar un futuro en el que la disponibilidad de alimentos no se vea 
amenazada por el clima.   
 

 Dotar de financiación climáticamente inteligente a las partes interesadas de 
la cadena de valor puede contribuir a lograr importantes efectos progresivos 
en la mitigación de las emisiones de GEI y la creación de resiliencia. 
 

 Invertir en la economía circular para reducir la pérdida y el desperdicio de 
alimentos contribuye a reducir las emisiones de GEI al tiempo que genera 
rendimientos para los inversores y beneficios que superan los costos. 
 

 Los países deben adoptar medidas para reducir la pérdida y el desperdicio 
de alimentos. Solo se podrá conseguir un cambio profundo en la prevención 
y reducción de la pérdida y el desperdicio de alimentos si los países crean y 
asignan la capacidad humana, organizativa e institucional suficiente para 
hacer frente a estos problemas desde el momento de la producción hasta el 
momento del consumo.  
 

 
 
 


